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Un día lluvioso, en la ciudad de Salamanca,  
Lazarillo se sentó en una roca mirando un charco muy grande, 
se quedó pensando: estoy harto de tener un amo,  
me gustaría ser un amo de alguien  
y decir a alguien lo que hay que hacer.



Y por arte de magia el charco, absorbió su deseo  
y se llevó a Lazarillo al país de los deseos llamado Aguaaguaada.  
Allí vivían los minions y el reloj del país estaba loco  
cuando eran las 6:00, dos minutos después, eran las 22:00. 



Así que los minions estaban alborotados y Lazarillo pensó: y si 
les ayudo querrán que yo sea su amo  
y yo quiero ser su amo.  
Entonces se subió al escenario y dijo:  
voy a ayudar a arreglar el reloj.  
Los minions gritaron: bien! y un minion dijo: ¡banana!,  
y como Lazarillo tenía un plátano, para almorzar  
Le lanzó el plátano al minion, pero dio un golpe al reloj  
y empezó a funcionar y los minions se quedaron boquiabiertos. 



Entonces todos los minions saltaron encima de él, y un 
minion dijo:  ¿Quieres ser nuestro amo? Lazarillo respondió: 
pues claro, y entonces Lazarillo puso nombre  
a todos los minions: Bob, Stuart, Kevin...  
A Stuart le gustaba tocar la guitarra y empezó a cantar  
la canción de los minions: bello, bello, banana, banana,  
Lazarillo Ha arreglado el reloj. Unos cinco minutos después 
desaparecieron los plataneros, y los minions  
se pusieron nerviosos y no paraban de dar vueltas  
y Lazarillo dijo: vamos a Salamanca y cojamos semillas  
para plantar plátanos y así podremos comer  
las bananas que queramos hasta reventar.  
Tres minions y Lazarillo fueron a Salamanca a comprar las 
semillas, llegaron a la tienda y estaba cerrada  
así que Lazarillo pensó: 
¡Pero si está tienda nunca estaba cerrada  
excepto los domingos!  
Y en ese justo momento se dio cuenta que era domingo  
y no había ninguna tienda abierta.



Se pasaron toda la noche sin comer bananas.  
Al día siguiente fueron a la tienda y compraron las semillas. 
Estuvieron mucho tiempo recorriendo toda la ciudad  
en busca del charco mágico, saltaron sobre él y viajaron  
al país de Aguaguaada. Cuando llegaron buscaron un jardín y 
allí plantaron los plataneros.  
Cuando crecieron las bananas comieron hasta reventar, 
desde entonces vivieron felices y comieron bananas  
siendo el Lazarillo el amo de todos los minions.
FIN








